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entendemos aquí el movimiento indepen-
diente a nivel ideológico. Hubo una polémica
en los años setenta sobre si los grupos inde-
pendientes deberían exigir recursos al estado
mexicano para llevar a cabo sus actividades,
y algunos grupos de teatro, entre los que se
incluye el mío, Zopilote Asociación Civil,
reflexionamos sobre ello junto con algunos
grupos teatristas, sobre por qué dejar que el
gobierno se repartiese el pastel entre ellos y
sus allegados. Así que pensamos que un esta-
do democrático debía hacer partícipes del
dinero recaudado por el pueblo mexicano a
los grupos independientes. Hubo una polé-
mica bastante fuerte con otros grupos que no
querían saber nada del gobierno ni del esta-
do. Yo recuerdo, en el año 1968, cómo el
movimiento estudiantil tuvo una represión
brutal —nada parecido a los sucesos de
Francia— que culminó en el asalto de Tlate-
lolco. Y en los años setenta se desató una
represión en todos los estados de la Repúbli-
ca, particularmente en Guerrero, donde esta-
ba el grupo guerrillero de Lucio Cabañas. Y
en Chihuahua, (ya en 1965) un movimiento
armado liderado entre otros por Pablo
Gómez (no el actual senador del PRD), fue
masacrado. Era un grupo de diez personas,
todos maestros, que asaltaron un cuartel en
la población de Madera (Chihuahua), los
asesinaron a todos. Entonces gobernaba Gus-
tavo Díaz Ordaz, después vino Luis Echeve-
rría. Aparentemente, eran tiempos de apertu-
ra democrática, pero la represión siguió.
Incluso en 1971, en el casco de Santo Tomás,
en la Ciudad de México, también hubo una
masacre de estudiantes y de población en
general, gente que iba pasando y que le tocó
una bala perdida, unos golpes de un grupo
que se llamó Los Halcones.
Eran años muy difíciles. En ese contexto,
en el año 1973, en contra del «zar del teatro
mexicano», el director del Teatro del INBA,
de la UNAM y del Seguro Social, Héctor
Azar, invitaron al grupo de Carlos Jiménez a
montar la obra Fantoche [Canto del fantoche
lusitano] de Peter Weiss, y Azar no les prestó
el teatro. Entonces atacaron los estudiantes
de la Escuela Central de Bellas Artes y los
estudiantes de la facultad de Filosofía y
Letras de la UNAM —en donde hay también
una carrera teórica de teatro, dramaturgia e
interpretación, más tarde el Centro Universi-
tario de Teatro. Así pues esos estudiantes
tomaron un teatro, en el cruce de Reforma e
Insurgentes, en Sullivan 43, allí se encontra-
ba el Foro Isabelino, donde estaban las ofici-
nas de Héctor Azar. Ahí empezó la debacle
de Héctor Azar, porque a este movimiento se
sumó gente de valía, que se estaba haciendo
un nombre dentro de la escena mexicana
profesional, como Alejandro Luna —un
escenógrafo maravilloso—, Claudio Gregón,
Héctor Ortega, gente muy talentosa, que
siempre han estado presentes en la escena
mexicana. En enero de 1974, este movimien-
to, que se llamó Centro Libre de Experimen-
tación Teatral y Artística (CLETA-UNAM),
lanzó una convocatoria a nivel nacional.
Nuestro grupo teatral, nacido en 1967 y ya
reconocido dentro de la escena del teatro
independiente, se sumó a ese movimiento.
Eso provocó un acercamiento a públicos
totalmente nuevos y vírgenes: clases popula-
res, campesinos, movimientos sociales de
huelgas sindicales, tomas de tierra, etc. Ahí se
hizo una simbiosis entre el teatro que se vol-
vió político, porque era un teatro que hacía-
mos nosotros (y al decir nosotros me refiero
a una docena de grupos que hacíamos ese
teatro político y contestatario). Desde luego,
había el peligro de caer en el panfleto. Pero
nosotros, como el grupo Zumbón —creado
en 1975 por Enrique Ballesté—, nos dimos
cuenta de la fuerza que tenía el teatro en par-
ticular hacia la población en general. El
grupo hacía mucho uso de la improvisación,
le recuerdo que aquí en México siempre
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Ricard Salvat: — ¿Desde cuándo se celebra
este festival en México y cuál es su historia?
Fernando Betancourt: — La primera edición
de esta Muestra Nacional de Teatro se cele-
bró en 1978, en la ciudad de Guanajuato. Al
siguiente año, en 1979, se hizo la segunda
muestra en San Luis Potosí. En un primer
momento, esta muestra se caracterizó por la
presencia de grupos institucionales del país,
es decir, de institutos de Bellas Artes, casas de
cultura e instancias culturales oficiales.
La VII Muestra Nacional de Teatro, efec-
tuada en 1984 en la ciudad de Xalapa, Vera-
cruz, rompe el esquema que se ha venido
manejando desde entonces, invitando por
primera vez a grupos independientes, muy
populares en aquel momento, y con una
posición política muy definida. Nosotros
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dicho encuentro acudieron como doscientos
teatristas de al menos diez estados del país. Y
en la convocatoria decíamos que trajeran su
cuchara y su plato, y su saco de dormir, por-
que ahí comíamos y convivíamos todos jun-
tos. Ésa es una buena referencia, porque
antes de la Muestra Nacional, había esos
Encuentros Nacionales de Teatro Popular, las
acciones se llevaban a cabo en la calle, no
tocábamos los teatros. Mercados, colonias
populares, en el centro mismo de las ciuda-
des... En 1976 se hizo en Mérida, Yucatán, en
1977 en Culiacán, Sinaloa, igual que en 1978.
Eran encuentros muy importantes, porque
me acuerdo que en 1978 estaban presentes
Santiago García, Enrique Buenaventura,
gente que también estaba haciendo teatro
político en sus lugares. María Escudero desde
Argentina. En 1974 hubo también el Encuen-
tro Latinoamericano de Teatro en la Ciudad
de México, y en 1975 el Festival de los Teatros
Chicanos, al cual asistieron unos ciento cin-
cuenta teatristas chicanos, entre ellos iba Val-
dés, con teatro campesino. Es en ese contexto
cambiante e interesante que empieza la
Muestra Nacional de Teatro, en 1978.
Karl Svensson: — No aparece planificado
desde arriba, sino que responde a una reali-
dad existente entre la propia comunidad
teatral.
F.B. — Sí. Las autoridades del INBA yo creo
que se dieron cuenta de que era necesario
hacer algo para contrarrestar lo que estaba
sucediendo por el otro lado, ¿no?
R.S. — ¿Cómo en otros países latinoameri-
canos? 
F.B. — Sí, claro. Entonces, ya en 1984, la
Muestra en Xalapa. Después de terminar la
actividad de la Muestra se hizo un mes de
talleres de diferentes disciplinas, como
actuación, dramaturgia, Luis de Tavira dio
dirección, Alejandro Luna un taller de esce-
nografía, un mes completo. Fue una época
muy rica que desgraciadamente se cortó al
año siguiente por el terrible terremoto del
1985, cuando se suspendió la Muestra. Entre
1986 y 1996 se retoma la Muestra y se hace
en Monterrey.
K.S. — ¿Sólo en Monterrey?
F.B. — Sólo en Monterrey, ahí se estacionó. Y
allí, curiosamente, cuando la Muestra sale y
vuelve a girar otra vez de diversos estados de
la República, a partir de 1997 y hasta la
fecha, deciden crear el Festival Nacional de
Teatro en la ciudad de Monterrey, siendo
una muestra algo más chiquita que la Mues-
tra Nacional de Teatro.
Entonces siguieron asistiendo los grupos
institucionales a la Muestra Nacional de Tea-
tro, pero ya allí se empezó a invitar a algún
grupo de la UNAM, pero seguía faltando la
presencia del teatro independiente. Sobre
todo a principios de los noventa, el teatro
independiente ya prácticamente desapareció
de la escena, porque pienso que el estado
empezó a dar subvenciones a los grupos, y
desde luego los grupos independientes, que
habían tenido cada vez más difícil su supervi-
vencia, se fueron a esos otros. Entonces un
poco se olvidó el carácter contestatario y de
lucha que se había logrado en los años seten-
ta y principios de los ochenta, entonces eso
trajo como consecuencia el descuido del tea-
tro independiente de México. Hasta la fecha,
casi no hay grupos que hagan teatro en la
calle o teatro contestatario, o teatro político.
Nosotros creemos, al igual que el maestro
Bertolt Brecht, que el teatro debe divertir y
asustar. Y, desde luego, siempre huyendo —y
eso lo recalco— del teatro panfletario. Pero
siempre conservando una temática social,
inmediata, según las diferentes ciudades que
íbamos a visitar. Un poco como lo que se
hace en el Teatro La Candelaria, representan-
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hemos tenido carencias de escuelas de teatro
donde se forme la gente, y nosotros empezá-
bamos a hacer teatro de una manera autodi-
dacta. Pero en el 68 vino Augusto Boal, vino
Rajatabla, a San Luis Potosí —nuestro esta-
do—. Y eso nos impactó, y también en el 68
un grupo de la ciudad de Querétaro fue a
San Luis Potosí con una obra de un autor
español, Alfonso Sastre, Guillermo Tell tiene
los ojos tristes, que era de carácter social. Y
eso también nos marcó. En mayo de 1968
nosotros hicimos una obra que se llamó Acto
de amor (bueno, el acto de amor era la Revo-
lución) una obra de teatro documental,
exactamente como lo que estaba sucediendo
en la Ciudad de México.
R.S. — ¿Y quién la escribió?
F.B. — Juan Miguel de Mora, un filólogo de
la UNAM que fue crítico teatral y dirigía
grupos estudiantiles también.
R.S. — ¡Ah! sí. Y era un especialista en filo-
sofía asiática, en sánscrito. Era un hombre
sorprendente.
F.B. — Sí. Y este personaje, Juan Miguel de
Mora, llega a San Luis Potosí con esta obra
de Alfonso Sastre y nos cautiva. Nos pregun-
ta «¿ustedes tienen un grupo de teatro?»,
entonces se llamaba Teatro Experimental
Independiente, y en quince días montamos
la obra. Nosotros siendo universitarios, fui-
mos presentados por primera vez en un
recinto universitario. Al día siguiente nos
quitaron del teatro. En esa época era una
audacia presentar ese tipo de obra, ¿no? Lo
que sucedía en el Distrito Federal no se sabía
en las provincias, el interior de la República
estaba vedado a todos esos temas. ¿Por qué?
Porque la televisión siempre ha estado ven-
dida al poder, los periódicos también. Y
entonces, no se sabía nada. Así que cuando
nosotros presentamos la obra, ahí se vio que
algo estaba sucediendo en la Ciudad de
México. En fin, nos salimos a la calle. Unos
estudiantes se sentaron dentro de su audito-
rio de la facultad de Leyes, estaban a la vuelta
del teatro universitario que nos habían
cerrado y ahí tuvimos otras dos funciones.
Ahora sí regreso a 1974, a la creación de
CLETA. Todo esto sucedía antes de que se
creara la Muestra Nacional de Teatro. Éstos
son los antecedentes de la organización inde-
pendiente del teatro. En 1978, nosotros ya nos
habíamos salido del Centro Libre de Experi-
mentación Teatral y Artística, porque hubo
una malformación total de los estudiantes.
Había unos estudiantes lamentables que decí-
an que salir al teatro era burgués. ¡Fíjate qué
desviación tan terrible! Entonces, nosotros
tuvimos muchos problemas con esa gente, y
decidimos salir de la organización. Y enton-
ces, así se quedó esa organización que ha sido
no sé qué, pero teatro no era. Y nosotros, que
estábamos interesados en el quehacer teatral,
decidimos seguir nuestro propio camino.
En 1984, en la ciudad de Xalapa, Vera-
cruz, se hizo la VII Muestra Nacional de Tea-
tro, y ahí por primera vez se invitó a grupos
independientes y por primera vez también se
fueron a cinco municipios cercanos a la ciu-
dad de Xalapa. Y a mi me tocó coordinar ese
aspecto popular. Me invitaron el maestro
José Solé y Ramiro Osorio, que en ese tiem-
po organizaban la Muestra. Pero esa labor en
los municipios ya se olvidó en las siguientes
Muestras. Y fueron como quince días con
casi cincuenta grupos de teatro, y todos se
quedaron todos los días. Realmente fue una
fiesta de convivencia actoral y de compañe-
rismo muy especial.
Antes de que se hiciera la Muestra Nacio-
nal de Teatro, en 1974 se creó el Encuentro
Nacional de Teatro Popular en el DF. Noso-
tros organizamos el II Encuentro en la ciu-
dad de San Luis de Potosí en el año 1975. A
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alto nivel emocional para todos los presen-
tes. Más allá de la calidad que podían ofrecer
niños que nunca han ido al teatro, fue su ilu-
sión, ese cruzar la línea ante algo nuevo y
desconocido. La asistencia fue total, todo el
pueblo estuvo allí, emocionado y motivado
ante la representación.
K.S. — Este año también aparece como
novedad el grupo de teatro de sordos.
F.B. — Sí, claro. Nosotros desde San Luis
Potosí éramos partidarios de que se incluye-
ra a grupos que aquí se les llama «con capa-
cidades diferentes» (lo que a mi me parece
una barbaridad). Lo cierto es que hay hasta
grupos de teatro de invidentes, hay un grupo
muy interesante de gente con parálisis cere-
bral y de más diversas enfermedades. Hay un
director de teatro en la Ciudad de México
que se llama Gerardo Sánchez, que lleva
veinticinco años manejando estos grupos
especiales y haciendo espectáculos con ellos.
Desarrolla una labor realmente fantástica.
Así que deseamos reubicar a esos grupos que
son marginales dentro de la marginalidad,
puesto que son una expresión teatral de
mucha valía. A ver si se arregla para el año
que viene, aunque es un tema que no tiene
que ver sólo con el teatro, pero espero que
Ignacio Escárcega siga con ello.
Yo creo que en la medida en que se
incorporen esos grupos sociales se enrique-
cerá la Muestra necesariamente. Hay que ser
incluyentes, no excluyentes, habría que invi-
tar a toda la República al teatro. Y ya para
finalizar, yo creo que lo más importante es
defender las nuevas formaciones de teatro y
que se vayan haciendo más eficientes los
mecanismos de selección, para que realmen-
te haya una representatividad de todo lo que
se está haciendo en el país.
R.S. — ¿Este año cuántos estados hay?
F.B. — Como diez.
R.S. — ¿De cuántos?
F.B. — De treinta y dos. Yo creo que hay que
recuperar lo positivo de las primeras Mues-
tras. Aunque claro, en aquel momento había
un movimiento independiente muy impor-
tante y ahora no, sólo está resurgiendo poco
a poco. Aquí en Zacatecas se realiza el
Encuentro Nacional de Teatro de Calle. Pero
yo digo que es un teatro de espectáculo, por-
que no son obras las que se presentan, son
espectáculos teatrales. Hace poco, de hecho,
que ha acabado el encuentro.
R.S. — Don Eugenio Barba hizo un día ahí.
F.B. — Sí, fue muy importante su participa-
ción. En el año 2006, en una reunión con el
Centro Nacional de Eventos Infantiles de
Teatro, hablando con Sonia Salum —que era
la encargada de los niños— y con Eudoro
Fonseca —director de vinculación de los
estados de la República—, ahí se fraguó la
idea del grupo infantil y ese mismo año en
San Luis Potosí realizamos el I Encuentro del
Centro Nacional de Eventos Infantiles de
Teatro. La convocatoria salió a finales de
2005 y acudieron treinta grupos de seis esta-
dos de la República durante los cinco días
que duró. Hacíamos talleres de reflexión y
análisis junto con los directores, de todo lo
que se había hecho en el día, de diez a doce
de la noche. Fueron unas jornadas muy ricas
e importantes. Este año se hizo el segundo
encuentro aquí en Zacatecas, pero ya no se
sacó un periódico con todas las reseñas de
las obras presentadas. El tercer encuentro se
hace en Chihuahua en mayo de 2008 y espe-
remos que siga adelante.
R.S. — ¿Qué edades tienen?
F.B. — De siete a doce años. De primaria.
K.S. — ¿Cómo responde el público?
F.B. — Muy bien, incluso los adultos se
maravillan de ver a estos niños actuando.
Hay también estados más fuertes y otros que
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do las problemáticas sociales existentes. Así
que cada vez se ha ido volviendo más chico el
número de estados participantes en la Mues-
tra. Sólo quedan doce o trece, lo que demues-
tra que hay que cambiar los criterios de selec-
ción de la Muestra, porque yo creo que en los
demás estados también se hacen cosas intere-
santes. Yo estuve trabajando en la dirección
artística de la XXVI Muestra. Hasta ahora se
hace la convocatoria, los participantes man-
dan los vídeos, a veces la dirección artística
viaja a ciertos lugares a ver las obras… 
Ante este panorama, pensamos que
habría que descentralizar la actividad e ir a
los municipios nuevamente, como en Potosí,
en donde fuimos con algunos espectáculos.
Nosotros propusimos hacer una Muestra
alternativa paralela a la Muestra Nacional de
Teatro, y para esta alternativa propusimos
varios grupos independientes de los setenta
que habían sobrevivido. Ahí está entonces
por ejemplo el grupo Triángulo, de Carlos
Converso. Este compañero siguió por su lado
y se ha estado dedicando a los títeres, tanto
para adultos como para niños. Así que esta
Muestra alternativa se volvió a desarrollar en
las calles y en las plazas públicas de los pue-
blos. Hablando con Néstor Mendoza, él tam-
bién veía que el teatro cada vez estaba per-
diendo más público en las salas, así que
entonces ya pensamos que era necesario vol-
ver a hacer actividades en las calles, aunque
eso suponía la exigencia de ser mayor para
volver a ellas.
K.S. — Antes nos comentabas otra novedad
que fue la inclusión del grupo infantil en la
Muestra...
F.B. — ¡Ah, claro! Pero en el caso de Potosí
tuvo que agregarse en el Diario de la Muestra.
Aquí en Zacatecas ya está más organizado,
sale en un encarte en el periódico La Maña-
nita. Allí en Potosí trabajamos toda la noche
y al día siguiente estaba en la Muestra el
periódico del día anterior… Les mandaré
una copia de todo lo que se hizo allá.
Entonces, primero: el teatro a la calle
otra vez. Nos habilitaron un hemiciclo para
el día de la Muestra, que hasta ahora es la
tercera que se celebra. También se celebraron
actos teatrales callejeros en la misma ciudad
de San Luis Potosí. Al año siguiente en
Pachuca se continuó y se fue a como a siete
municipios, ya que Pachuca es más pequeño
que San Luis. Y por primera vez ese año
hubo la presencia de dos grupos de niños
actores, uno de Pachuca y otro de Zamora,
con obras de autores mexicanos, como Mari-
bel Carrasco y El pozo de los mil demonios, o
Alberto Lomnitz.
R.S. — De Pachuca es nuestra amiga común
Lourdes Parga, ¿verdad?
F.B. — Sí, ella es la directora del Consejo
Estatal para la Cultura y las Artes del Estado
de Hidalgo —también estuvo en la Direc-
ción Artística de la Muestra— y es muy sen-
sible al teatro dirigido a los jóvenes y los
niños. Logró una Muestra de alto nivel.
R.S. — No me sorprende lo que me dices.
Lourdes es una persona de gran talla, tanto
a nivel humano como profesional. Nos ale-
gra mucho haberla conocido aquí en Zaca-
tecas, hemos entablado una bonita amistad
con ella y su hijo Sebastián.
K.S. — Je, je, Sebastián, que apunta a ser
todo un líder, me bautizó con el nombre de
«Chochul», algo así como «viejo»... Hemos
disfrutado mucho estos días con ellos.
R.S. — Lourdes nos contó la representación
de una «Pastorela» que organizó en su pro-
pia finca, en el campo, interpretada por los
niños campesinos, y a la que asistieron todos
los habitantes de la zona. Tú la ayudaste en
algunos aspectos técnicos y de dirección.
F.B. — Sí, fue una experiencia magnífica, de
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hacen la obra sólo por cumplir con el
encuentro. Hay otros grupos que se forman
paralelos a la Muestra.
R.S. — Háblanos de quienes forman la
generación actual de nuevos creadores.
F.B. — Pues está Mauricio García Lozano, un
director muy talentoso. También está un
grupo de la Ciudad de México que se llama
Lagartijas tiradas al sol. Asalto al agua trans-
parente es la obra que hicieron sobre el pro-
blema del agua, el grupo lo dirigen Gabino
Rodríguez y Luisa Pardo. Se presentan aquí
en la Muestra este año, me gustaría que los
vieran. Está también Martín Zapata, aunque
su obra Los caprichos de la carne no la han
seleccionado este año. Y también un autor y
director muy interesante que se llama Sergio
Galindo, el impulsor del teatro regional de
Sonora. Conchi León de Mérida, Yucatán. En
San Luis Potosí está también un director
interesante que se llama Jesús Coronado, y su
grupo se llama El Rinoceronte Enamorado.
R.S.— Ya para acabar, ¿cómo se llama la
obra que ha presentado vuestro grupo?
F.B. — La obra se llamó La carta de soledad, y
es un recuento del teatro de revista desde el
siglo pasado. El dramaturgo Ignacio Betan-
court hizo una selección de textos y los
adaptó a la escena. La historia trata de la vida
de unos carteros y de una carta itinerante
que va recorriendo la República, mostrándo-
se la vida cotidiana y las actuaciones que
tenían en la noche.
R.S. — Muchas gracias.
